-¡Excelente, fantástico, magnifiqué! -vitoreaba el director a los actores. Realmente parecía muy satisfecho con el resultado. Sus aplausos resonaban en la inmensa sala de actos del Teatro Nacional, el más importante de toda Francia. La obra que acababa de presenciar era digna de las expectativas del teatro, sino más. Y los actores, aquellos noveles que había encontrado de casualidad paseando por los verdes Campos Eliseos, habían demostrado un talento y una disposición sin igual. Una sola gota fue derramada por sus ojos como aprobación ante tamaña belleza.

André, sosteniendo a Bijou en brazos y besándola en un eterno instante, no pudo más que observar los ojos de su amada. Sus labios se separaron y saludaron al director, tal como les habían enseñado. Las patitas de ambos se juntaron para realizar la ovación con la que agradecerían al público el haber asistido a su actuación y las cortinas de terciopelo rojo se cerraron delante de ellos.

El hámster suspiró, y Bijou le abrazó con fuerza.

-¡Has estado genial, Draco! -gritó con efusividad la hámster.

-Tú también lo has hecho muy bien... María -aceptó el hámster con una sonrisa. Había sido agotador, no entendía como ella podía ser tan afectiva tras este duro trabajo. Una mano se posó sobre su espalda. Era la de otro de los actores, el que había actuado de Ralse, el gran rival de Draco.

-Habéis estado genial los dos, una excelente actuación -aceptó el hámster de mediana edad. André había aprendido a respetarle no solo como a alguien con mayor experiencia, sino como a un buen compañero. La rivalidad entre ambos se limitaba al papel en la obra que desempeñaban.

-Muchas gracias Duke -agradeció André con una sonrisa. No se había dado cuenta, pero todos los actores de la obra habían salido nuevamente a escena. Eso significaba...

Las cortinas de terciopelo volvieron a abrirse y, nuevamente, los actores saludaron al director, único público en esa última prueba antes de la actuación.

Cuando las cortinas volvieron a cerrarse, André cerró los ojos un instante, recordando lo que les había metido en aquél lio...

Los Fran-Hams habían decidido que hoy jugarían a las aventuras. Continuarían una aventura anterior a la que jugaron hacia unos días, en la que habían decidido los papeles al azar. La suerte quiso que Bijou fuera la princesa capturada por el malvado conde Sebas, y tuviera que ser rescatada por el caballero André. Con la ayuda de los gemelos escuderos François y Alexandre, y con la magia de los brujos del bosque Pierre y Sandrine, decidieron encaminarse al castillo del conde Sebas, a rescatar a la princesa Bijou y las doncellas Lucette, Marie y Sophie. 

Durante el camino desde la casa del valiente caballero André, al castillo del malvado conde Sebas, el hámster vivió cientos de aventuras donde conoció a sus compañeros de batalla. Y, cuando por fin llegaron al castillo, se vivió la más épica de las batallas jamás acontecidas con tal de salvar el amor entre el caballero y la princesa. Mientras los labios de los protagonistas se unían en una última escena de amor verdadero, alguien interrumpió el juego con unos fuertes aplausos y vitores.

-¡Bravo, magnifiqué, trés bien! -gritaba un hámster de pelaje grisaceo con grandes puntos marrones alrededor de su cuerpo mientras se acercaba al grupo de amigos. André rompió el beso con su amada algo molesto por la interrupción, pero se dirigió al extraño con cortesía.

-¿Puedo ayudarle en algo? -preguntó acercandose al mismo, mientras sus amigos hacían lo propio.

-¡Sí! Tú y la doncella, ¡ayudadme con mi última obra! -exclamó, señalando a André y Bijou.

-¿Excuse moi? -André no salía de su asombro. El hámster parecía contrariado, no le gustaba dar más explicaciones de las necesarias.

-Quizá deba presentarme primero. Je suis Guillerm Lain, escritor y director de obras de teatro -anunció inflando el pecho. Esperaba que los hámsters frente a él exclamaran de asombro. Sin embargo, los hámsters eran demasiado jovenes para interesarse por el teatro y conocer sus enormes éxitos como “Sueño de Verano” y “Como el joven hámster conoció a su doncella”. Tras unos segundos de incomodo silencio, carraspeó y continuó- El caso es que, paseando por los Campos Elíseos, no pude evitar observar vuestra pequeña... aventura -comentó- Aunque el desarrollo es muy cliché, los personajes carecen de personalidad y la actuación de la mayoria ha sido poco más que de libreto... vosotros dos -volvió a señalar con el dedo a André y Bijou, cosa que comenzaba a mosquear al hámster- habéis hecho una personalización impresionante de vuestros personajes, y se podría decir que entre los dos hay quimica -asintió con una sonrisa pícara.

-Somos novios, sabe -habló entonces Bijou, abrazando a André por la espalda.

-Más importante... ¿nos ha estado espiando? -se puso a la defensiva el hámster naranja.

-Para nada, el parque es libre ¿sabes? -rió jocosamente- Simplemente disfruté de vuestro juego como un espectador más -se encogió de hombros- Entonces, ¿aceptáis mi oferta? Quiero que me ayudéis con mi última obra. ¡Será un total éxito, y quiero que vosotros la protagonizéis!

-Sería un honor, señor, pero... ni Bijou ni yo somos artistas profesionales. Acabamos de salir de las pruebas de selección del equipo olimpico francés, y estamos algo cansados... -comentó André.

-¡Sabía que me sonabáis! ¡Sois del equipo Amitié! -exclamó dando un bote. Realmente parecía un hombre bastante vivaracho- ¡Con más razón os necesito, seréis el reclamo perfecto! Por favor, os lo suplico, ¡sólo para el début! -pidió. André suspiró. La idea no le parecía mal. De hecho, esa mañana habían estado discutiendo un rato largo hasta decidir qué hacer, y entonces vino la idea de terminar la aventura. Estaban siendo unos días muy aburridos. Pero... no quería que el resto de Fran-Hams se sintieran desplazados.

-¡Venga, no seáis tontos! -les animaba Sebastién- Una oportunidad así solo se da una vez en la vida.

-¡Hermanito, yo quiero verte vestido con brillante armadura! -le pidió Sophie con una sonrisa.

-Además, si lo hacéis mal siempre podemos reirnos -picó un poco Marie.

-Seguro que será divertido, no seas tímido André -le aseguró Sandrine. Ella siempre intentaba animar a André desde el punto de vista de una madre. 

El hámster suspiró y miró a su novia.

-¿Qué, lo hacemos? -le preguntó. La hámster de coletas azules no tardó en asentir con la cabeza y una sonrisa.

-¡Será divertido! -fue todo lo que hizo falta para que André se diera por vencido. El hámster miró al desconocido que les había felicitado por el juego, y le tendió una pata.

-Cuente con nosotros, señor Lain. Todavía no nos hemos presentado adecuadamente, je suis André Bresson y mi compañera es Bijou Lemerciel -calló un instante para que el resto se presentara y continuó- Quizá deberiamos ir a mi casa a hablar el tema con calma. Puedo servirle un té o un café si lo desea -ofreció.

Y así se había visto inmerso en esta pequeña aventura junto a Bijou. El resto de Fran-Hams acudían a los ensayos y les ayudaban en la medida de lo posible. Resultaba que Guillerm Lain era un director novel cuyas dos anteriores obras no habían tenido mucho éxito entre el público, aunque el se empeñaba en que la culpa era de la “masa” inculta, que no sabía apreciar el arte y las consideraba grandes éxitos. Sin embargo, había conseguido un promotor para una tercera obra, que era la que ellos iban a representar. “La guerra del amor”, el título de la obra dejaba bien claro de qué trataría la misma, pero André no era quién para criticar.

Mientras estudiaba el papel y ensayaba junto a Bijou conocieron a otros muchos actores. Al principio éstos estaban algo molestos al ver que los hámsters escogidos para los papeles protagonistas eran dos principiantes que el director había encontrado en la calle. Sin embargo, incluso ellos tuvieron que admitir que el papel parecía haber sido hecho para esa pareja. Simplemente eran los verdaderos Draco y María, y su actuación era conmovedora.

El día de la actuación llegó. Tal como vaticinó Guillerm Lain, el que los protagonistas de su obra fueran dos de los más famosos miembros del Equipo Amitié, que hacia poco más de un mes habían creado un gran revuelo en el mundo del deporte francés al casi ganar las pruebas de selección para las Olimpiadas, provocó que se vendieran todas las localidades. El teatro más grande de París estaba lleno hasta la bandera para ver su tercera obra, la que esperaba fuera un gran éxito y le catapultara a la fama, con la ayuda de los actores que le había acompañado en obras anteriores y a la joven pareja.

Había una gran expectación. Los Fran-Hams habían conseguido asientos en uno de los palcos del teatro, reservado para autoridades y personas importantes. Al ser amigos del director, este les había proporcionado esos asientos. Aún así el hámster guionista no podía evitar suspirar al pensar que había perdido la oportunidad de que alguien importante se sentara allí...

No obstante, ahora no era momento para perderse en divagaciones. La obra estaba apunto de empezar, tenía que asegurarse de que los escenarios estuvieran listos, los trajes preparados, el maquillaje de los actores terminado... Corría de un lado para otro sin descanso comprobando que todo iba a la perfección.

-Trés bien -terminó por decir con una amplia sonrisa, reunido con todos sus actores y algunos miembros del equipo de gestión. Todos estaban ya preparados, vistiendo sus trajes y expectantes por el inicio de la obra. El nerviosismo era latente- Habéis llegado hasta aquí, y ahora es cuando hay que demostrar lo que valéis, chicos -empezó su discurso- Hay fuera hay cientos de hámsters esperando escuchar la historia de amor de Draco y María. Es nuestro deber hacersela llegar y hacerles disfrutar de ella. Pero, ante todo, vosotros mismos tenéis que pasarlo bien. Si lo hacéis como en los ensayos, mañana no se hablará de otra cosa en toda la ciudad. ¡Mucha mierda! -terminó, con una gran sonrisa y un pequeño bote. Realmente era un hombre entusiasta. Todos asintieron y se desearon buena suerte. André miró a Bijou y entre los dos, en un solo instante, transcurrió una conversación entera en la que prometieron esforzarse al máximo.

Las luces se apagaron en todo el teatro, y los espectadores callaron. Sabían que la obra estaba apunto de empezar.

Al tiempo que un solitario foco apuntaba al centro de la plataforma, donde sólo un hámster se encontraba delante de las cortinas echadas, una flauta comenzó a entonar una suave canción, siendo secundada por un violín.

-Hace mucho tiempo, cuenta la leyenda... existían dos reinos. El Reino del Este, gobernados por el Principe Ralse, un joven de gran valor y fuerza; y el Reino del Oeste, gobernados por la Princesa María, una apuesta joven de gran corazón. Sin embargo, desde tiempos inmemorables ambos Reinos estaban en guerra. Tras centurias de batallas, las tropas del Principe Ralse habían comenzado un asalto final a las tierras del Reino del Oeste, que eran incapaces de detener su avance. En un último intento de detener a los invasores, el Gran Héroe del Oeste, Draco, decidió salir a luchar para proteger el honor de su amada María.

El foco se apagó y la música cesó. Con un gran aplauso, las cortinas comenzaron a elevarse mientras la plataforma era iluminada.

André, vestido como el Héroe Draco, esperaba detrás. Tras él un escenario que asemejaba unas montañas en las que se había librado una batalla.

Suspiró. La función acababa de comenzar.

